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SECCIÓN DOCTRINAL. 

zpii^q" IDE j^jsro. 
Como incansable viajero es el hombre de nego

cios, y son sus jornaclas los años, al final ñe los 
cuales se detiene un mon:iento, toma algún repo
so, reasume las penalidades ó satisfacciones del 
dia, recuenta sus haberes, medita, mide la distan
cia que le falta por recorre)', y elije los medios me
jores para continuar, ora á alcanzar el logro de 
sus esperanzas, ora á buscar horizontes nuevos 
donde hallar la via que acaso ha perdido contra su 
más vivo deseo. 

Y este modo de sa rde los hombres se imprime 
por nscesidad en las colectividades, en las familias, 
en los pueblos, en las naciones, dando á la huma
nidad entera el carácter que no puede menos de 
tenei en armonía con el de sus componentes. 

Después de dos años de ruinosas dificultades pa
ra el movimiento de su natural actividad, báuse 
lanzado nuestros distritos mineros, nuestras in
dustrias todas, y el comercio que les dá vida, en el 
palenque de la lucha por reconquistarlo perdido y 
dar al país la nueva savia que necesitaba. 

A tan inmenso trabajo no ha respondido cierta 
mente la fortuna oou grctndes éxitos. L a estadís 
tica de los precios que han alcanzado nuestras pro 
ducciones más importantes, á saber: plomo, plata 
hierro y manganeso, ha dejado bastante que de 
sear; y en cuanto á otras industrias, la crisis en 
los precios del esparto ha llegado hasta el punto 
de haber casi por completo cesado la exportación 
de tan importante producto que daba vida á exten
sos territorios de las provincias de Murcia, Alme
ría y Albacete. 

L a cosecha de cereales ha sido demasiado escasa 

para nuestras necesidades; díganlo sino las enor
mes cantidades que por este puerto se vienen in
troduciendo desde hace dos meses, procedentes 
del África y dt;l Mar Nfígro. 

E«to, en cuanto á negocios: ¿Qué diremos en lo 
que se refiere á progresos y mejoras iotroducidns 
en nuestra organización y en los elementos mate
riales de que el comercio y las industrias se auxi
lian, buscando siempre la altura de todas las com
petencias como base de su existencia y norte de 
su prosperidad? 

Por desgracia somos tan enérgicos en el desarro
llo de nuestra actividad individual como indolen
tes para el bien común, cualidades que siendo con
secuencia la una de la otra vienen mutuamente á 
esterilizar entre nosotros todo gormen de miras 
colectivas por nobles y levantadas que sean. Seme
jantes á muchedumbre de gentes ignorantes que se -
agolpan á disfrutar de un espectáculo ansiosos to
dos de ganar el primer puesto, en vez de colocar
nos ordenada y convenientemente á razonable dis
tancia, empujamos sin conciencia, caiga quien cai
ga; y en esta baraúnda de rgoismos personalisimos 
salen á primera línea los más fuertes ó más afor
tunados, quedando atrás el montón anónimo, con
junto de impotentes esfuerzos que siguea en infe
cunda lucha labrando con ella el suicidio común de 
sus aspiraciones y esperanzas. 

Así hemos visto reducirse á los más estrechos 
y rutinarios moldes, creaciones que debieran apa
recer henchidas, vígcjrosas y exhuberantes como 
son la Cámara y el Circulo Mercantil. 

Nada que se traduzca en resultados prácticos he
mos visto hacer á ambas corporaciones en el año 
que termina; y hemos podido, en cambio, contem
plar con profundo dolor cómo se han negado tenaz 
y abieitamente cooperaciones y recursos que eran 
debidos para la existencia y desarrollo de institu
ciones tan necesarias. 

Sin embargo: contra todo y contra todos, el pro
greso se cumple, el mundo-marcha, y por una ley 
fatal é ineludible lo viejo muere y concluye, dejan
do, mal que le pese, campo expedito á lo nuevo 
que pe impone por virtud de sí mismo y ocupa el 
lugar que le corresponde en el espacio y en el 

tiempo. 
Las evoluciones progresivas se cumplen por gra

daciones continuas de lo fácil y lo sencillo á lo 
complicado y difícil, y seria mucho pedir que en 
el corto tiempo de su existencia la Cámara Oficial 
de Comercio,Industria y Navegación hubiese reali
zado grandes beneficios para el país; pero pues el 
tiempo ha pasado y los ánimos parece que duer
men, nosotros, reflejando seriamente el sentimien
to general, debemos señalar el sumario siquiera 
sea breve y reducido á los puntos más salientes, de 


